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NUESTROS CONFE1ENCIANTES
«Cómo reaccionar ante los demás.
Sesclón d. Clenclas Morales y Pollticas 	 Conf.rencl. per .1 Profeser D. N. D. Iafuerz.
E1 martes, 13 de marzo, ocupó nuevamente la tribuna del Centro el ya
gran amigo de todos Profesor Lafuerza, que desarrolló con su reconocida com-
petencia una magistral conferencia, penúltima del cursillo cle Sicología, glo-
sando el tema: Cómo reaccionar ante ios demás: He aquí un extracto:
La base de una conducta social eficaz, harmoniosa y fecunda en resultados
beneficiosos tiene como base el espíritu generoso, la rectitud, la consideración,
la serenidad y el anhelo de ayudar en la solución de los problemas y complica-
ciones que la convivencia genera.
La precipitación en formar juícios, la disposición hostil, el regentimiento,
la excitación nerviosa indebída y el egoismo exagerado impiden la actuación
simpática y constructiva.
E1 flngimiento, el engafío, la simulación y las actitudes ptovocadoras in-
terfieren en la consolidación de la conflanza mútua.
Un comeiciante estaba muy enfermo, y en la convicción de que iba a mo-
rir, llamó a su socio y le confesó que, deseoso de descat gar su conciencia, le
informaba que durante la sociedad con él le había estafado de mucho dinero y
le pidíó que le perdonase, & lo cual repuso el engafíado: No te preocupes; des-
pués de todo yo te he envenenado. Cuántas veces creemos que nuestro abuso
pasa desapercibido, cuando en realidad, en alguna forma, lo pagamos.
Durante Ia última guerra, unos aviadores ingleses apostados en Hong
Kong tenían cle sirviente a un chino a quien hacían objeto de bromas pesadas.
Un día, esos militares resolvieron, durante la comida, modiflcar su actitud y
suspender el trato abusivo hacia ese humilde asiático. Le llamaroz y le comu-
nicaron su decisión, a lo cual contestó él: Mi, en adelante, no escupir más el
café.
S i hemos de proceder correcta y beneflciosainente, convendrá que elimine-
mos todo espíritu cle especulación y cuanto nos induce a negar & otros las con-
sideraciones, respeto y actitudes que les debemos.
Es esencial que cultivemos el sentido de comunidad. Nadie vive exclusí-
vamente para sí; nadie puede excluirse de Ia convivencia de alguna clase.
E s tarea de cada cual ajustar su conducta a una forma de actuar generosa,
comprensiva y equilibrada.
Nos guste o no, nos es necesarío proceder de modo que seamos aceptados
y esto requiere que formemos conciencia de auto dominio para evitar el iinpul-
so ciego y el acto equivocado, caprichoso o arbitrario.
Una flor despide su aroma y exhibe su belleza porque se abre. Si perma-
neciese cerrada nos privaría de sus encantos.
Cuando el hombre se cierra por su egoismo, su excitación neriosa excesi-
va, su intolerancia o cualquier otra deflciencia anímica, necesarimente tiene
que actuar equivocada y desatinadamente.
Nos da por creer que tenemos que cuidar, por encima de todo, cuanto ata-
íe a nuestro beneficio particular, ventaja, comodidad o capricho.
No tiene mucho mérito dar lo que sobra o brindar lo que no se echa de
menos.
Un joven empleado rehusó trabajar de noche durante un periodo cle in-
tenso trabajo en la empresa donde trabaja. Su actitud le costó un ascenso que
ie tenía preparado su jefe, quien Ia interpretó como expresiva de una persona
ue so10 tena en uena Stz comodidad. Todo io que de vaÏor se otene en
vida exige algún sacrificio.
Una seflora cultivaba rosales y cuando alguien le visitaba, siempre le ob-
seciuiaba con al guna rosa. Una vez, una amiga le preguntó si no temía que-
darse sin rosas y ella le contestó: Cuantas más corto para obse quiar, más me
produce el rosai.
Necesitamos darnos más a la valorización de la reacción inteligente, hu-
znanizante, simpática y equilibrada ante situaciones y condiciones apremiantes,
molestas e inquietantes. No podemos permanecer al arbitrio de impulsos ciegos,
torpes o violentos.
À1 conversar y relacionarnos con otros, durante las horas de trabajo y en
toda vinculación, debemos regular nuestras emociones y controlar las tenden-
cias e impulsos que nos desvían del camino prudente, sereno y acertado.
Debemos aprender a dirigir y regular nuestras reacciones. Estas siempre
denotan qué clase de disciplina hemos seguido para actuar sensata y adecua-
damente.
Nuestra forma de reaccionar induce a otros a procedet similarmente, esto
es, que reaccionan idénticamente a la manera nuestra. Según impresionemos &
los deznás así reaccionarán ellos.
Si hemos de evitar reacciones excitantes, molestas, injustas y provocadoras,
convendrá que seamos inteligentes y conscients al: conversar, discutir, exponer,
recomendar y aún al disentir con otros.
Evítese la contradicción brusca, la interrupción provocadora o hiriente, la
sospecha caprichosa, el recelo inmotivado, la molestia lastimadora y la ofensa
injustificada, y, sobre todo, evítese la nerviosidad, estimuladora de la actitud
injusta y hostil.
No nos asombre lo inquietante de otros, ni que se guíen por emociones
ciegas, promotoras de conflictos y controversias.
Sigamos el aprendizaje por el cual se adquiere la superación para actuar
eficiente y acertadamente.
Necesitaznos cultivar la paciencia victoriosa, la que al final prodiga las
atisfacciones y compensaciones que vitalizan el poder espiritual.
Mantengainos una disconformidad con nosotros mismos, exigiéndonos
cortecciones y progresos, cada vez mayores. Corrijámonos de lo que reduce
nuestra influeticia positiva ante los demás.
No consideremos a los demás como oponentes o como personas con las
cuales hay que luchar. Hagamos de nuestra parte cuanto sea posible para con-
tribuir a la armonía.
Una vez, el emperador de Àlemania Guillermo I anunció a todos los
sirvientes que les reduciría la provisión de lefla, carbón y otros materiales.
Poco tiempo después, le visitó el sabio Gundlin exhibiendo un semblante
muy triste y el soberano le preguntó:
—Qué pasa? ¿Por ciué etáis tan triste?
- ¿Cómo puedo remediarlo. Majestad, si cuantos encuentro en este lugar
se sienten desgraciados y dispuestos a llorar?
- Están recibiendo mucho más de lo que inerecen; es preciso disminuir
gastos —repuso el soberano.
- En cjerta ocasión —replicó el consejero— tuve una dificultad con la
sitvienta. Le dije que límpiase la escalera y empezó por los peldaflos de abajo
y siguíó con los demás. Apenas acababa de limpiar uno lo pisaba, lo ensuciaba
y así sucesivamente con los otros. Le dije, entonces, que sería mejor empezar
por arriba, Iimpiándolos hacia abajo. Siem pre se debería empezar por arriba,
Majestad.
E1 Emperador nedító unos momentos y luego dijo: Tienes razón, Gundlin,
desdemafiana reduciré mis gastos.
Es necesario que aprendemos a ver el punto de vista de ios .demás, para que
nuestras reacciones no sean ri precipitadas ni antojadizas y consigamos un
acercamiento realmente armonioso.
Desvirtuemos prejuicios, conquistemos voluntades, pero para ello hagamos
méritos evidentes y seamos sinceros en nuestro proceder.
No nos interese tanto corregir a otros como a nosotros mismos. Cultive-
mos el optimismo y el entusiasmo.
Àpliquemos más inventiva a la solución de nuestros problemas. Un joven
ansioso de progresar, durante un periodo de depresión económica, le pidió &
su padre que le prestase nueve dólares y con esa suma encargó i.500 libritos
de fósforos y en cada uno de los mismos mandó imprimir la siguiente leyenda:
¿Tiene usted un empleo para Ralph Niven? A continuación detallaba algunas
de sus cualidades y aptitudes. Esos fósforos fueron enviados a agencias de co-
locaciones, de publicidad y a oficinas de periódicos. Los reporteros fueron a
entrevistarle. Su original solicitud de empleo fué muy difundida y recibió mu-
chas ofertas y asíse relacíonó con una gran díversidad de personas. Encontró,
además, una colocación de gran porvenir.
No nos quejemos si nuestras aspiraciones no tienen la aco gida esperada.
No nos desanimemos porque tengamos que esperar y hasta pasar por momen-
tos apremiantes y djfícjles. Persistamos en el esfuerzo y recurramos a nuestta
voluntad con espírítu victorioso.
En la antigüedad había una Àeademia de Sílencio en la cual todo se ex-
presaba por medio de signos mímicos y el número de socios estaba limitado a
cien. Un día, compareció un postulante, ávido de pertenecer a dicha asociación.
E1 secretario, sin decir palabra, tomó una vasija, la llenó de agua y luego,
cuidadosamente, vertió una gota sobre el líquido y pronto se rebasó éste; con
lo cual dió a entender que no había lugar para nuevas adiciones.
Pidió disculpas eI solicitante y se fué; pero a los pocos minutos regresó y
solicitó que se le trajese una vasija, la llenó de agua y tomando un pétalo de
un ramo de rosas cercano, lo colocó con tal maestría y habilidad sobre la su-
perficie líquida que el agua se mantuvo sin derramarse. Ànte esa prueba de ha-
bilidad fué admitido como miembro de la entidad.
Evitemos la reacción negativa, derrotista y anuladora del poder propio.
Siempre encontraremos el pétalo de rosa que nos permitírá vencer la diflcultad,
la oposición y el conflicto que se opone a la realización anhelada.
Ganemos en competencia para vivir y convivir y seamos alumnos aprove-
chados en la escuela de la vida. No hu yamos de la misma, aprendamos las
lecciones que nos ofrece, para que adquiramos destreza en la forma de reac-
cionar para bien nuestro y eI de los semejantes.
A1 finalizar su peroración una prolongada salva de aplausos coronó su
labor.
«Los problemas cle una economía opulenta»
Cursillo de Integración Económlca de España en Europa
He aquí el tema tratado por el ponente de la Sección de Ciencias Sociales
y.Políticas de nuestro Centro, D. Mauro Comin Ferrer en la conferencia que
pronunció el día 28 de marzo de mil novecientos sesenta y dos.
La economía americana ha alcanzado un punto de desarrollo próximo a
la saturación física. Quiere esto decir simplemente que la producción de bienes
privados corrientes como automóviles, televisores, neveras, lavadoras, etc,, se
ace cada más difícil de incrementar por la sencilla razón de que ia demañ-
da está prácticamente satisfecha, es decir, que Ia casi totalidad de los ciudada-
nos disponen ya de todas estas comodi•dades y naturalmente no ciuieren cozn-
prar más. No tenemos porqué sorprendernos. À1 fin y al cabo la misión y Ia
meta de la economía es precisamente alcanzar la satisfacción de tales necesi-
dades. E1 mérito de Galbraith está precisamente en denunciar esta halagadora
pero peligrosa situación rebelándose a seguir aplicando los principios de una
Ciencia Económica de escasez a una situ•ación de opulencia. Como el dice
graficamente en el último párrafo de su obra, ,,la Sociedad Opulenta amue-
blar una habítación vacía es una cosa, seguir amontonando muebles, no tiene
sentido.
Esta demanda satisfecha hasta los bordes tiene un inconveniente muy
grave: la sobreproducción. EI sistema de libre mercado o capitalismo funciona
más o menos bien mientras la demanda está lejos de la saturación. Pero en
cuanto la demanda normal está abastecída, un pequefío íncremento de la oferta
no ocasiona una baja de precios razonable, sino una caída vertical. Ni siquie-
ra es preciso que el incremento llegue a producirse; basta que se prevea una
gran cosecha. Àdemás no se desmoronan ios precios de 1os excedentes sino de
toda la mercancía. Conclusión: en cuanto se prevé una gran cosecha hay el
peligro inminente de que se arruinen todos los cultivadores. Hoy esta sobre-
producción no se refiere unicamente a los artículos tradicionales depresivos:
como ei café, el trigo, el algodón, el estafío, etc. E1 peligro de sobreproducción
alcanza a todos ios artículos industriales puesto que de todos eiios se produce
hasta la misma frontera de la saturación.
El problema nos interesa también en Espafía porque hay dos clases de
sobreproducción. La saturación física que se da por ejemplo cuando casi todo
ei mundo tíene automóvil, como en EE. UU., donde las últimas estadísticas
dan ia cifra fabulosa de un coche por cada tres habitantes y la satutación eco-
nómica que se produce cuando ya tienen automóvil todos aquellos ciudadanos
espafíoles con capacidad suflcíente para comprarse un coche. La saturación
económica de cualquier producto puede solventarse frecuentemente con el
propio increménto del nivei de vjda que aumenta la cifra de ciudadanos ricos.
En cambio la saturación física tiene un tratamiento más difícil, porque cuan-
do todas las famílias tienen automóvil es natural que la venta de coches entre
en un callejón sin salida.
Como esta saturación física se produce no solamente en el mercado del
automóvíl sino en el de casí todos 1os productos, las crisis pueden ser frecuen-
tes y una cifra elevada de paro obrero es insoslayable.
Dos medidas de pura lógíca se imponen como idóneas. Àumentar ia de-
manda de otra clase de bienes que no se produzcan ahora y reducir la semana
laborai al objeto de que en vez de trabajar 40 millones de obreros durante 5
días trabajen por ejemplo 50 millones durante 4 días.
La demanda puede incrementarse en cierta clase especial de bienes de Ios
que según Galbraith no está abastecido el país en proporción a su riqueza en
bienes privados. Nos referimos a los bienes públicos como son fundamental-
mente: la sanidad pública, la educación, la ensefíanza, y sobre todo la inv-esti-
gación que es quizás el camino más seguro de llegar a soiucionar ios proble-
mas económicos no ya de Norteamérica que prácticamente ios tiene resueltos,
sino del resto de la Humanidad que desgraciadamente sigue viviendo en una
gran pobreza.
Mientras tanto una intervención absorbente del Estado al objeto de evitar
los excedentes que puedan provocar las depresiones se prevé como indispen-
sable.
E1 sistema líberal de dejar que Ias cosas se arreglen naturalmente por si
mismas sin que nadie intervenga de una forma científlca y organizada no tie-
ne hoy cabida en ninguna Economía, pero sobre todo se muestra como abso-
lutamente ínadecuado en ulia economía de saturación. E1 peligro de la sobre-
producción es siempre inminente.
En conclusión el disertante da esta regla para el espinoso problema de la
actuación del Estado en la Economía. Si la situación es de escasez una inter-
vención estatal inhábil puede precisamente desenganchar el resorte que mueve
a los oferentes. Este estímulo no es otro que 1os precios altos. La intervención
oficial puede ser ineficaz e incluso contraproducente.
La cuestión en cambio es totalmente diferente cuando se trata de la satu-
ración. Para evítar el derrumbamiento de los precíos no queda otra solución
que la absorción por el Estado de estos excedentes. Y más sabio todavía evitar
que se produzcan. Una ordenación económica gubernamental en las econo-
mías opulentas es indispensable.
Àl final de la conferencia se organizó un animado coloquio entre quienes
suscribían esta última tesis y quienes creen que el Estado debiera siempre de
abstenerse y dejar que eI mercado arregle por sí mismo sus problemas.
La cuestión como se vé es muy interesante y sugestiva. Muchos aplausos
obtuvo el Sr. Comin al finalizar su peroración.
Este Cursillo fué aprobado y lo patrocina la Dirección General de Infor-
mación (Actos culturales de Información-Seminarios).
XV Concurso-[xposicíón Nac(onal de Rosas
La Exposicíon se instalará en la platea del Tea-
tro Bartrina y salones del Centro de Lectura.
Cornprenderá las modalidades siguientes:
Cultivadores amaieurs: Reservado a los que pre-
senten un lote de rosas escogidas, no inferior a
25 variedades.
PoliantAas y Miniaturas: Reservada a los culti-
vadores amateurs que presenten un lote de las
misrnas.
Nuevas creaciones: Expositores que presenten.
exclusivamente, ejemplares de nueva creación.
En uno de los salones los cultivadores arnateurs
presentarán una rosa que a su juício consideren
como la rnejor. E1 jurado Calificador concederá
un premio a la rosa rnás bella.
Cultivadores proíesionales: Expositores que reu-
nan esta condición y presenten como mínimo un
lote de 50 variedades.
Premios especiales: Serán adjudicados a la me-
jor rosa ,,Centro de Lectura y a la más bella
,,Rosa de Reus.
Los exposítores que presenten dichas varieda-
des deberán colocarlas en lugar destacado en su
stand y nominadas de forma bien visible
Los trofeos que se reciban serán concedidos a
Ios expositores que sean merecedores de distin-
ción a juício del jurado.
Los expositores deberán formalizar su inscrip-
ción• en las oficinas de Secretaría del Centro,
antes del 30 de abril.
Las instalaciones las realizará el Centro de
Lectura, el cual cederá los stands dispuestos para
colocar los jarrones. Por toda clase de gastos el
expositor abonará 125 ptas., al formalizar su ins-
cripción.
Los jarrones estarán a disposición de los expo-
sitores y cada uno deberá contener tres rosas de
la misma variedad.
Los expositores, para tomar parte en el con-
curso, deberán presentar única y exclusivamente
rosas de su cultivo, debidamente catalogadas y
dejar terminada su instalación antes de las 9 de
la mañana del día de la apertura y colocarán una
tarjeta con su nombre propio al dorso del rníme-
ro del stand. Las rosas quedarán propiedad del
Centro.
E1 Jurado Calificador, cuya composición se
anunciará oporlunamente, hará público su fallo,
inapelable, en el acto de la inaguración.
La entrega de premios se verificará a las 21 del
martes día 8 de mayo.
A cada expositor le serán entregados dos pa-
ses de libre circulación.
Reus, 10 de abril de 1962.
Centro de Lectura
Con sas Seccienes de Tecnología y Àrte.
